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Con el fin de evitar interpretaciones incorrectas, es conveniente aclarar 

que el presente artículo no se refiere al estado de los servicios de 

Telecomunicación, ni a la capacidad de fabricación e instalación de equipos 

en España, sino a la problemática ya histórica de la creación y desarrollo 

de Sistemas y Productos de Telecomunicación, para conseguir una 

tecnología propia. Hay que reconocer los esfuerzos puntuales que se han 

hecho en el pasado, pero los resultados obtenidos hacen que hasta el 

momento el peso de la tecnología propia, con respecto a la que viene del 

exterior, sea insignificante. 

Nuestra Tecnología de 
Telecomunicación 
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P rimt:ramcnte se da una 

visión realista del estado de 
nuestra tecnología, como resu­
Illen de la experiencia de una 
serie de años en distintos ámbi­
LOS, y seguidamente se indican 
un conjunto de recomenda­
ciones, que se consideran de 
emergencia, para mejorar en 
nuestra posición de autonomía 
tecnológica. 
Dcspués cle dedicar LOcla la vida 
profesional a 1+0 , en Progra­
mas de Empresas mul tinacio­
nales, Programas de la Com i­
sión Europea y de la Agencia 
Espacial Europea,)' en Programas 
Nacionales, yamc la imagen des­
figurada que se da normal me n­
te sobre este tcma, YSil l ;inimodc 

que suene una vez más a tópi­
co, sino con el objetivo de COI1-

seguir que nucsu<l. Tecnología de 
Telecomunicación pueda algún 
día alcanzar 1111 papel relevan le, 
me veo obligado a declarar que 
nuestro nivel de desarrollo tec­
nológico en Telecomllllicaciones 
es muy inferioral de otros países 
de nuestroentorno, ycon refe­
rencia a un nivel de PIB. Se 
entiende por tecnología de Tele­
comunicación básicamente, los 
Sistemas , los Eqllipos )/los Paque­
tes de SofLware asociados, desa­
rrolladosen España,yqueesLán 
sielldo lllil izados en las Redes 
Digitales de Comunicaciones, 
njas y mó\;les, en senicio actual­
mente. 

Con la explosión de Il1tcr11(-;l )' 
el gran despliegue de las Comu­
nicaciones Móviles, se ha escri­
to mucho sobre el protagon is­
mo del sector, pero la realidad 
es que ha sido a nivel de insta­
lación y puesta en servicio de 
LOda la t.ecnología que nos ha 
venido del exterior. 
Es evidente que para desarro­
llar y comercia li zar con éxi to 
Sislemasde tan aha tecnología, 
)'queestán evolllcional1docon­
tin uamelllc para conseguir 
cada vez más servicios a un pre­
cio cada vez más b'tio, no exis­
te Ulla cultura en la Empresa, 
ni en la Universidad, ni en la 
AdminiSO<l.ción, qlle permita con­
seguir Ull mínimo protagon is­
mo en este campo tecnológi­
co. Hasidodemosu<l.dodurall te 
una generación que no ha sido 
posible, a pesarde haberse intell­
tado desde distintos [ren tcs, por­
que no va le con lomar accio­
Iles puntuales, sino que es 
necesario crear esa cul tt lra glo­
bal de todos los actores impli­
cados,)'se deben teneren CIICIl­
ta todas las fases de un sistema, 
desde que se concibe hasta su 
fi n de vida. 
Por otra parte, normalmente 
no se duda de nuestra capaci­
dad individual , pero lo cierto 
es que los resultadosobtcnidos 
en distintos imentos, donde se 
ha implicado llnaactuación con­
junta a nivel espatiol , han sido 
IllII)' negativos. Se ha demostrado 
incluso que, para un mismo pro­
yec to y o~jetivo, en el desarro­
Ilode UIl nuC\'oSistema ele COinll­
nicaciones, fu ndamental en las 
Redes Digitales en sen~cio acu lal­
llIcllle, )' partiendo del mismo 
punto de formación, al cabo de 
un tiempo la dependencia espa­
liola para el desarrollo )' c"o­
ll lCión de dicho SiSlel1Ia, respecto 



a otros países participan tes, era 
LOtal )' absoluta. 
Existe un facLOr fundamelllal 
q¡.¡e es la motivación , que aun­
quecn plincipio, collloconcepto, 
cs aplicable a cualquier tipo de 
acLividad, aquí Liene una pro­
rección mucho más crítica, de 
forma que si el desarrollo de 
un Sistema de Telecomunicación 
no se toma como algo perso­
nal, es muy dificil que se puc­
ela conseguir. Pues bien, no se 
valora ni la dedicación , ni los 
resultados, lo llllicoque se valo­
ra en nuestro país es estudiar}' 
com prar los productos del exte­
rior, el desarrollo de la tecno­
logía es algo que hace n algu­
nos despistados, )' que no les 
reporta ningún heneficio eco­
nómico, salvo en algún caso una 
pequeiia satisfacción perso­
nal. 
Entonces ha)' que pregulltarse 
urgentemente si para Estu­
diar }' Comprar en el cxterior, 
E+C que no 1+0 , tenemos 
quizá la mayor tasa de uni­
versitarios del mundo, con 
un a formación específica en 
Ingeniería de Tel eco-

Illun icación , que muchos paí­
ses de plimera línea no tienen, 
pero son los prolagonistas de 
los Sistemas de Teleco­
municación, f~os )' móviles, que 
hay en sen~cio actualmente en 
LOdo el mundo. 
Traducido esto a términos eco­
nómicos, }' haciendo tlsodeltópi­
co nefasto dc que "invcntcn 
Otros", el sllministrador se ..lho­
nill.odo el CSftlCI-ZO de desarrollo 
tecnológico)' cl gran riesgo de 
la inversión que IIcva consigo, 
pero <I parte de la creación de 
empleoque supone para el país 
y la autollmn ía tecnológica que 
pennitea1canzar,el ni\·e1 decano­
cimiento de los propios Siste­
mas }' Redes de Tel eco­
Illunicación , es IllU}' inferior 
a.l del país de odgen, con el impac­
tocconómicoqueello tiene en los 
costes de transferencia, in sta la~ 
ción,opelilción, "timetomarket", 
explolación )'c\'oltlcióll a lluevas 
Redes de Telecomunicació n, 
evidentemente, aún en té rllli ~ 

nos pmamemc económicos, el 
balance es Hlll)' negativo. Ello 
lleva al absurdo de comparar las 
tarifas de Telecomunicación en 

Espalia, en base a costes, con 
otros países contccnología pro­
pia, pcrocuál son nuesu""OScostes? 
si se da el caso de que solamente 
para transferir un Sistema se 
gaslan másrecursos qlleel país de 
origen en su desarrollo, aquí , a 
parte de lo que cueste el pro­
ducto eXlCl;OI; en dólares muchas 
veces, tenemosqllededicaruna 
gran ca ntidad del esfuerzo a 
aprender cómo func iona, para 
poderlo transferir, con la tra­
ducción a los costes correspon­
dientes, )'sin conseguir nunca el 
"know-how" para dar el paso 
siguiente,sino que tendremos lo 
que quieran losdelnás)'cuando 
ellos quieran, con el impacLO 
correspondiente en "tim e LO 
market". 
Por otra pane, no se sabe ven­
der en el sector, para el esfuer­
zo tecnológico que implica el 
desarrollo de nucvos Sistemas 
)' Redes de Telecomunicación, 
y la inversión/ riesgo en la ins­
talación de redesyservicios con 
éxiLO comercial que se requie­
re; la dinámica de dar cada vcz 
más productos }' servicios por 
menos dinero no se puede man-
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tener, es como trabajar contra 
uno mismo,)' eso no ocurre en 
ningún sector. Esta política ha 
hundido muchas industrias de 
Telecomunicación en el IlUC­

va milenio, y está pon iendo en 
grave riesgo a los Operadores, 
como estamos viendo diaria­
mente por todos los medios de 
comunicación, Hay que apun­
tar también,en eSlcaspeClo, que 
los poderes políticos }' econó­
micos que hay detr{ls del sec­
toreslá haciendo imposible con­
seguir el porcenté.~c de PI B que 
se ha había previsto hace 
pocosalios, Esta valoración, apli­
cable al seCLOr a nivel global, 
se hace una vez más absoluta­
mente crítica en el caso espa­
liol, paresa falta de allLOllomía 
desistemas )'prodllclos, que hace 
prescindir de nuestra induslria 
en cuanto ha)'que hacer un ejer­
cicio de reducción de costes, 
de hecho las indllsuias espmiolas 
multinacionales más tradicio­
nales ya han dejado de fabri ­
car. 
Como conclusión , no ha)' más 
remedio que reconocer que nues­
tra Tecnología de Teleco­
municación tiene, a nivel deSis­
temas y sus Equipos derivados, 
ulla dependencia casi absolu­
ta del ex terior,)' que con nues­
tra cultura actual cs imposible 
reducir esa dependencia, Si que­
remosde forma definiti va, }' IlO 
de pura imagen, )' si realmen­
te nos preocupa a nivel nacio­
Ilal pasar de meros espectado­
res, con el objetivo fundamenlal 
de estlld iar y com pral' Sistemas 
y Eqllipos del extcrior, sedebie­
ran lomar urgentemente las 
acciones siguiemes : 
1, Fijar unos objetivos tecnoló­

gicos, con unaesu<ltcgiacoor­
dinada Empresa/ Unive rsi~ 

dad / Administración. 
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2. Crear un organismo del 
Esrado, como \In Cenun Nacio­
nal de TelccomuniGlción, dedi­
cado al desarrollo y la ges­
tión de las Tecnologías de 
Telecomunicación 

3. O rientar la formación de la 
Ingenie r ía de Te leco­
Illunicación a la creación y 
desarrollo de Sistemas y 
Redes de Tclccolll un icación, 
y no solamente a las tecno­
logías puntuales que lo com­
ponen. Por otra parte orien­
tar la formación tambié n a 
los aspectos cconómicos de 
mercado, costes }' relllabi li­
dad, a nivcl de suministrarlor 
}' operador. 

4. Crear en las Empresas in le­
resaclasen IllleVOS Productos, 
una cultura de desarrollo de 

OpllllÓII 
Siste!ll,ls, de donde van a deri­

var los equ ipos y paquetes de 
software de una de termina­
da línea tecnológica. 

S. Dado nuestro esca<;ü nivel de 
des.1lTollo t.ecnológico aClual, 
y teniendo en Cllenta que es 
una tecnología en conti­
nua evolución, se está evo­
lucionando ya hacia la tec­
nología ele "system 011 a 
chip", es fundamental ¡x>tcn­
ciar al máximo la coopera­
ción uni versitar ia y de 
empresa, con Olros países 
seleccionados, a través de 
objet.ivos concretos y acuer­
dos contrac tuales. 

6. Hay que asignar unos pre­
supuestOs Empresa, Unive r­
sidad y Administración , que 
permitan rcalil_arlospro)'cctos 

de 1+0 , que estratégicamen te 
se hayan fijado,}' que debe­
rán ser proporcionados a los 
objetivos con tratados, actua 1-
mente segasla poco )' mal gas­
tado. 

7. Se requiere hacer un segui­
miento , técn ico}' económi­
co, del desarrollo de Sistemas 
)' Equ ipos comprometidos, 
para lo cual se necesita dis­
poner de grupos de exper­
tos, por áreas de desarrollo, 
con capacidad para la eva­
luación }' orientación de los 
pro)'ec tos. 

8. Se requierc crear una cuhu­
ra específica para la Gestión 
dc Pro)'cclOsdeSistemasTele­
comuni cación , que co m­
prenda todos los aspectos rela­
cionados: Gestión de Proyecto 

genérica, Di rección Técnica 
específica de Tel eco­
municación, Gestión Eco­
nómica yConlract\la l de Sis­
temas y Productos. 

9. El Modelo de Negocio aCllIal 
no es válido globalmente, y 
mucho menos a nivel nacio­
nal, es neces~lIiocrear un nue­
vo modelo que incluya lodos 
los componentes del SecLor, 
desdecl Plincipio hasta el final 
de la vida del Producto y Ser­
vic io asociado. 

1 O.Finalmente, crear una moLÍ­
vación suficiente entre los pro­
fesionales del sector, de for­
ma que exista el atractivo 
tecnológico, económ ico y de 
va loración personal , pro­

porcionado a los resul- • 
tados obtenidos. 
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